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El lobo disfrazado
 de cordero







Érase una vez un lobo muy hambriento que no conseguía burlar al pastor de unas ovejas.
 Aquel era un magnífico rebaño de tiernas ovejitas bien cuidadas y alimentadas. Pero, como
 el pastor las vigilaba permanentemente, el lobo no conseguía clavarle el diente a ninguna. Un
 día, entre los matorrales, se escuchó:


—¡Este pastor me tiene harto! ¿Nunca duerme? ¡Bah! Así no hay quien cace una oveja —pensaba el lobo.


Pasaban los días y el lobo se sentía cada vez más desesperado. Un día, se topó con una piel de
 oveja en un recodo del bosque.


—¡Ajá! ¡Ya lo tengo! Con esta piel de oveja, me haré pasar por una de ellas y, una vez en el establo…
 Tremendo banquete me daré.


Y, ni corto ni perezoso, el lobo se puso la piel de oveja y se dirigió hacia el rebaño… ¡Cómo le costó
 estar en silencio para no delatarse! Lo de balar no era lo suyo, sin embargo, aguantó y disimuló muy
 bien; tanto que ni el pastor ni las ovejas se dieron cuenta de que había un intruso en el rebaño.




—Bueno, ovejitas, ya está bien por hoy —dijo el pastor—. Vayamos de vuelta a casa, que pronto
 se ocultará el sol.





Y, como era habitual, el pastor condujo el rebaño hasta su granja. Una vez ahí, lo acomodó
 en el establo, sin percatarse de que había metido al enemigo en casa.
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—Muy bien, pastorcito… —murmuró el lobo—. Ve a casa a cenar y acuéstate temprano, que cuando
 estés bien dormido me tocará cenar a mí. ¡Ja, ja, ja, ja!


Pero, esa noche, el pastor tenía pensado cenar cordero asado; por lo que peló y cortó unos vegetales
 para acompañar la carne; puso todo al fuego y volvió al establo.


En cuanto entró, buscó el cordero más flaco de todos.


—Tú mismo me servirás. Estás algo flacuchento, pero, como hoy cenaré solo, serás suficiente.


Y resultó que aquel cordero escuálido no era otro que el lobo. Cuando el pastor lo tomó por el
 pescuezo, resbaló la piel que lo cubría y quedó a la vista el pellejo del lobo.


—Pero ¿qué es esto? ¿Qué haces tú en mi establo? ¿Y esta piel de oveja?


—Verás, amigo pastor… Me gusta tanto cómo cuidas de tus ovejitas y yo estoy tan solo que… pensé que
 podría servirte como perro pastor —contestó el lobo—.


—¿Pastor un lobo? No me hagas reír. Tú lo que pretendías con ese disfraz era engañarme y comerte mis
 ovejas… Pero mucho me temo que caíste en tu propia trampa.


Y, sin pensarlo dos veces, el pastor puso al lobo en la cacerola y aquella noche cenó lobo asado.







Quien muchas trampas hace
 termina por caer en ellas.
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EL LEÓN Y EL RATÓN







En una selva muy, muy lejana, vivía un pequeño ratón. Cada mañana salía de su madriguera a
 dar un paseo y, de paso, a buscar algo de comer. Pero, un día, en cuanto asomó la nariz por la
 puerta… ¡Oh, sorpresa! Una enorme montaña le impedía salir de casa.


—¡Caramba! ¿De dónde habrá salido esta montaña? ¿Habrá sido el viento que arrastró hasta aquí toda
 esta tierra? En fin… Tendré que saltarla de algún modo.


El ratón tomó impulso y subió velozmente por aquella montaña, con la idea de pasar cuanto antes
 al otro lado. Pero, cuando llegó a la cima, comprobó que aquello que pisaban sus patitas no era
 ni tierra ni hierba… Se trataba del lomo de…. ¡Cielo Santo! ¡Un león! No tuvo tiempo ni de
 empezar a descender. De inmediato, de un zarpazo una garra lo atrapó.


—¡Ajá! ¡Insignificante criatura! —exclamó el león—. ¿Cómo te atreves a perturbar mi sueño correteando
                        por mi lomo? ¿Es que no sabes que soy el rey de la selva? Pagarás caro tu atrevimiento.
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El león abrió la boca… ¡Santo cielo! Aquella boca era inmensa. Y ¡qué dientes
 tan afilados! El pobre ratón no paraba de temblar.


—Por favor, ma… majestad… No me coma. Con lo pequeñito que soy no… no doy para mucho.
 Se quedará con hambre y no habrá servido de nada haberme comido. Pero, si… si deja que me marche,
 quizá algún día pueda serle útil.


—¿Útil tú a mí? ¡Ja, ja, ja, ja, ja! —se burló el león—. No me hagas reír. ¿Se puede saber para
 qué podría necesitar yo a un minúsculo animal como tú?


—¡Oh!, Majestad, eso… nunca se sabe. Pero puede estar seguro de que, si algún día me necesita,
 aquí estaré.


—Mmmm, la verdad es que no se me ocurre en qué podrías ayudarme, chiquitín, pero me hace
 gracia tu valentía. Al menos, eres ingenioso. Vete, vete… Vete antes de que me arrepienta.


—Muchísimas gracias, rey de la selva —dijo el ratón alejándose—. No se arrepentirá de esto,
 estoy seguro…
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En un santiamén, el ratón volvió a su madriguera, de donde no pensaba salir en unos cuantos días.
 Pero, de pronto, escuchó unos fuertes rugidos que parecían lamentos. Sin pensarlo dos veces, salió
 disparado.


—¡Cielos! Si antes lo digo… antes ocurre. Creo que ese león está en apuros —dijo para sí el ratón.


Y así era. El león estaba atrapado en una red. Había caído en la trampa de unos cazadores. Entre
 bramidos y zarpazos, cada vez se enredaba más. Pedía ayuda a todo el que pasaba por allí, pero ningún
 animal se arriesgaba a detenerse, pues sabían que los hombres no tardarían en llegar con sus armas.


—¿Eh? ¿Qué sucede? —preguntó el ratón—. ¡Ah, ya veo…! Tranquilo, majestad, yo lo ayudaré.


—Pero ¿qué puedes hacer tú? Eres tan pequeño… Será mejor que te vayas. Pronto vendrán por mí. Estoy
 perdido.


—De eso nada. Me perdonó la vida y estoy en deuda. Yo siempre cumplo con mi palabra. Tengo dientes
 muy afilados, de algo servirán.


Y, sin perder ni un momento, el pequeño ratón comenzó a roer los hilos que tejían la red. Y siguió y
 siguió hasta lograr romperlos y hacer un agujero lo suficientemente grande como para que el león
 pudiera salir. Los cazadores estaban cada vez más cerca.


—¡Escapemos! ¡Ya están aquí! —gritó el león.


Subido al lomo del león, el ratón avanzaba a una velocidad impensable para él en plena selva. Una
 vez a salvo, el rey sacudió su melena y, mirando al diminuto ratón, le dio las gracias:


—Pequeño, estuviste a la altura de los grandes. Estoy en deuda contigo.


Y aquel fue el comienzo de una hermosa amistad entre el gran león y el pequeño ratón.







Hasta los más grandes
 necesitan de los pequeños.
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EL CIERVO
 Y SU REFLEJO







Había una vez un hermoso ciervo adulto que caminaba por el bosque buscando una fuente en la
 que beber. Llegó a la orilla de un gran lago y se acercó para calmar la sed. Fue entonces cuando
 descubrió su reflejo en el agua.


—¡Caramba! ¡Qué hermoso y esbelto me veo! Y esta cornamenta ya crecida me hace ver tan majestuoso.
 Es una lástima que mis patas sean tan finas. Parecen débiles y quebradizas en comparación con mi
 cornamenta.


Todas estas reflexiones se hacía el ciervo mientras bebía, sin percatarse de que aquella era una zona
 de leones. Pero tan embelesado estaba contemplando su bella cornamenta que ni gritándole al oído
 se habría dado cuenta de que se estaba arriesgando, y mucho.


—Ciertamente, no sé cómo me gusta más. De frente, resulta imponente, y de perfil, majestuosa… Pero…
 estas patas… ¡ Ay!, ¡ qué triste! La verdad es que estropean mi figura.


Demasiado tiempo pasó el ciervo contemplándose y dándole vueltas a la cantinela de la cornamenta
 y de las patas. Y, finalmente, un hambriento león se acercó al lago.
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—¡Ajá! —pensó el león—. Hermoso ejemplar… Hermoso y suculento, sobre todo eso. Bien, está
 distraído. ¡Este es mi momento!


El crujido de una rama hizo saltar la alarma. El ciervo giró la cabeza a tiempo para ver al león
 acercarse.


¡Cómo corría el ciervo! Sus delgadas pero ágiles patas parecían las de una gacela. Sorteaba piedras,
 saltaba rocas; no había arbusto que se le resistiera. El león le pisaba los talones dando inmensas
 zancadas, pero, aun así, no lograba alcanzarlo.


—Eres ágil, sí… —dijo el león—. Pero te atraparé, puedes estar seguro de eso… No aguantarás tanto…


Pero el ciervo no se cansaba. Aquellas delgadas patas le respondían de maravilla y cada vez dejaba
 más atrás al león. Aun así, debía despistarlo lo antes posible.


—¡Árboles! Ahí buscaré refugio… El león me perderá la pista y terminará por cansarse. Seguro que,
 finalmente, se olvidará de mí.


Y en esa dirección se fue el ciervo, convencido de que el fiero león no lograría cazarlo. Pero, al poco
 tiempo de haberse escondido entre los árboles…


—¡¿Eh?! ¿Qué es esto? ¿Qué ocurre? —exclamó el ciervo, agobiado—. ¡Mi cornamenta se engancha!
 ¡Santo cielo! ¡ Estoy perdido! ¡El león me alcanzará!


Las ramas de los árboles más jóvenes se habían enredado entre sus astas y le impedían avanzar. ¡Pobre
 ciervo! Los cabezazos que se daba… A la izquierda, a la derecha, arriba, abajo… Pero, con cada
 movimiento, el enredo se hacía más y más grande…


—¡Ay! ¡Pobre de mí! Yo que despreciaba mis delgadas patas y fueron capaces de sacarle ventaja al mismísimo
 rey de la selva… Y, ahora, la cornamenta que tanto admiro me condena. ¡Cómo pude ser tan ciego!


Tarde se dio cuenta el ciervo de aquella enorme verdad, pues el león no tardó mucho en
 encontrarlo. Y, aunque dicen que «nadie escarmienta en cornamenta ajena», lo cierto es que
 esta historia se cuenta en todos los colegios de ciervos del mundo. Por algo será…







Valora y aprecia lo que tienes;
 lo necesitarás cuando menos lo esperes.
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